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En la antigua Roma el alumno acudía a las clases del gramático
para aprender el uso correcto de la lengua o, lo que es lo mismo, el ars
recte loquendi et scribendi. Después de haber pasado al menos tres o
cuatro años entreteniéndose con el maestro de nivel elemental (el
ludorum magister o litterator) en la dificil actividad de conocer y
garabatear las letras (y también algo los números), debía entonces
adiestrarse en las estructuras fundamentales de la lengua latina, para
poder utilizarla sin dificultades y con propiedad y decoro. El gramma-
ticus prestaba, pues, especial atención al estudio de la teoría gramati-
cal, es decir, al estudio de las distintas partes orationis o clases de
palabras (nombre, pronombre, verbo, adverbio, participio, conjunción,
preposición e interjección ) y de algunos conceptos básicos relaciona-
dos con la fonética (vox , littera, syllaba, pedes, toni, positurae). Pero
en este nivel secundario de la enseñanza también se explicaban los
principales defectos (vitia) y adornos (virtutes) que se han de tener en
cuenta para utilizar la lengua no sólo de forma correcta, sino incluso
elegante y eficaz; se trataba de una especie de introducción a aquello
en lo que algunos jóvenes se iban a especializar después en la escuela
del rhetor. Por supuesto , todas las explicaciones teóricas eran comple-
mentadas con el comentario pormenorizado de las obras de los aucto-
res tomados como modelo, lo cual permitía tanto practicar todos los
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aspectos de la lengua como aprender los múltiples elementos de cultu-
ra que cada texto ofrece'.
La eficacia demostrada en tantas generaciones sucesivas de Grecia
y Roma hizo que ese sistema educativo se mantuviese como válido
durante toda la Antigüedad y continuase luego en la Edad Media.
Maestros tras maestros fueron repitiendo las mismas enseñanzas y las
mismas prácticas, y algunos incluso decidieron poner por escrito sus
resultados para uso de sus alumnos, pero también para provecho de
maestros posteriores. Tal es el caso del gramático Elio Donato (fl. ca.
350 d.C.), el cual dejó para la posteridad un manual de gramática ele-
mental sobre las ocho "partes de la oración" (conocido como Ars
minor), otro manual de gramática ya más completo y avanzado en tres
libros sobre todos los contenidos de las clases del gramático (conocido
como Ars maior) y sendos comentarios exegéticos a la obra de Teren-
cio y a la obra de Virgilio. Los tratados gramaticales de Donato tuvie-
ron un gran éxito y una gran difusión durante la tardía Antigüedad y la
alta Edad Media, porque se convirtieron en el modelo de referencia en
muchas escuelas; así lo demuestran los numerosos maestros posterio-
res que en distintos lugares y en momentos diferentes utilizan o
comentan la obra de aquél: Servio en Roma, Consencio en la Galia,
Cledonio en Constantinopla, Pompeyo en África, Isidoro de Sevilla o
Julián de Toledo en Hispania, un Anonymus ad Cuimnanum en Hiber-
nia, etc.'
Cuando el cristianismo entró en la escena del mundo romano y fue
progresivamente extendiendo su dominio y su control sobre las distin-
tas instituciones de cultura (la escuela en especial) hasta llegar a ser
I Una interesante revisión del papel estable de la gramática desde los orígenes
griegos hasta la Edad Media contiene el estudio de M. Irvine, The Making ofTextual
Culture. "Grammatica" and Literary Theory 350-lJOO, Cambridge, Cambridge
University Press, 1994.
z Manual indispensable es L. Ho!tz, Donat et la tradition de l 'enseignement
grammatical: Étude sur l 'Ars Donati et sa diffusion (IVe-IXe siécle] et édition criti-
que, Paris, CNRS. 1981; edición de las Artes en pp. 585-674. De la estrecha depen-
dencia del libro primero de las Etimologías de Isidoro respecto a la obra de Donato
disertó el experto profesor francés en "Le De grammatica des Étymologies d'Isidore:
structure générale et traitement des sources", en el IV Congresso internacional de
latim medieval hisp ánico, Lisboa. 2006, pp. 55-68.
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totales en el Occidente europeo tras el colapso del imperio romano,
algunos quisieron ver y denunciaron el "conflicto" de valores y de
intereses entre la cultura pagana y la nueva cultura cristiana. Si habla-
mos de la escuela, parecía imposible poder encajar la lectura y la
explicación de unos textos de autores gentiles con la correcta forma-
ción en los valores tan distintos de la religión de Cristo. Sin embargo,
la necesidad de seguir aprendiendo la lengua latina correcta como
medio eficaz de transmisión oral y escrita de saberes y creencias con-
virtió en insustituible el sistema tradicional de educación'.
Casi todos los grandes Padres de los primeros siglos de la Iglesia
advierten del conflicto que acabo de mencionar, aunque reconocen
expresamente la importancia de aprovechar lo bueno de la cultura
pagana para acceder mejor a la religión cristiana y su cultura. En
muchos lugares de la abundante obra de Agustín de Hipona encontra-
mos referencias claras en ese sentido; valgan como representativas
estas palabras de su De doctrina Christiana, 2, 40, 60: Sic doctrinae
omnes gentilium non solum simulata et superstitiosa figmenta graves-
que sarcinas supervacanei laboris habent, quae unusquisque nostrum
duce Christo de societate gentilium exiens debet abominari atque
devitare, sed etiam liberales disciplinas usui veritatis aptiores et quae-
dam morum praecepta utilissima continent, deque ipso uno Deo
colendo nonnulla vera inveniuntur apud eos'. Igualmente Casiodoro
3 Una visión general del proceso de adaptación de la gramática antigua a la nueva
situación cristiana puede leerse en E. Pérez Rodríguez , "La cristianización de la gramá-
tica latina (ss. V-IX)", en Analecta Malacitana electronica, 6 (2000). De "conflicto"
hablan los trabajos recogidos en el clásico The Conj/ict between Paganism and Chris-
tianity in the Fourt Century, ed. A. Momigliano, Oxford , Clarendon Press, 1963, trad.
española de M. Hemández Íñiguez, El conflicto entre el paganismo y el cristianismo en
el siglo IV. Madrid, Alianza. 1989. con prefacio y añadido bibliográfico de 1. Arce.
• Ed. J. Martin, en Corpu s Christianorum. Series Latina, 32. Turnhout, Brepol s,
1962. p. 74 (la referida colección en adelante será abreviada como CCSL): "Igual-
mente todas las doctrinas de los gentiles no sólo tienen ficciones falsas y supersticio-
sas y pesadas cargas de trabajo inútil, que cada uno de nosotros que con la guía de
Cristo sale del grupo de los gentiles debe execrar y evitar, sino que también contie-
nen disciplinas liberales muy aptas para el uso de la verdad y algunos preceptos
morales muy útiles, e incluso se encuentran entre ellos algunas cosas verdaderas
sobre adorar al único Dios". Las traducciones de los textos latinos son mías, salvo
indicación expresa en contrario.
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en el influyente manual de formación cristiana que son sus lnstitutio -
nes defiende una adecuada combinación del saber profano con los
objetivos cristianos.
Un caso muy ilustrativo de lo que estoy comentando lo encontra-
mos en la Hispania visigótica con Isidoro de Sevilla. El obispo hispa-
lense proclama también en algunas de sus páginas (especialmente en
Sententiae, 3, 13, donde trata de libris gentilium) la necesidad de evi-
tar la lectura de autores paganos que pueden desviar al cristiano del
camino correcto; así lo expresa claramente como precepto en su Regu-
la monachorum, 8, 3: gentilium libros vel haereticorum volumina
monachus legere caveat; melius est enim eorum perniciosa dogmata
ignorare, quam per experientiam in aliquem laqueum erroris incurre-
re'. Incluso en la famosa composición 11 (10) de los tituli o epigramas
compuestos por Isidoro para figurar en su biblioteca de Sevilla, la dul-
zura, la brillantez, la nobleza, en suma, las bondades que pueden ofre-
cer los poemas de los autores cristianos Prudencia, Avito, Juvenco y
Sedulio, aparecen contrapuestas a la desazón o el hastío que puede
producir la lectura de los modelos paganos Virgilio, Horacio, Ovidio y
Persio; concluye, pues, el poema con una recomendación directa: desi-
ne gentilibus ergo inservire poetis ("deja, pues, de ser esclavo de poe-
tas gentiles") ". Mas, ¡cuán lejos está la práctica de la teoría de quien en
las Etimologías pretende ofrecer a la Edad Media cristiana un com-
pendio de la cultura clásica pagana!; tendremos ocasión de verificarlo
en las páginas que siguen.
La escuela cristiana no pudo abandonar el sistema pedagógico anti-
guo; para aprender a hablar y a escribir en buen latín y además para
conocer la cultura propia de esa lengua, necesariamente hay que seguir
acudiendo a los textos de los modelos clásicos consagrados por la tra-
dición: Terencio, Ovidio, Horacio, Cicerón ... , o principalmente Virgi-
S Ed. 1. Campos Ruiz, Santos Padres españoles, ll: San Leandro, San Isidoro,
San Fructuoso. Reglas monásticas de la España visigoda, Madrid, Editorial Católi-
ca. 1971. p. 114: "Los libros de los gentiles y los volúmenes de los herejes cúidese el
monje de leerlos; es mejor ignorar sus dogmas perniciosos que, por conocerlos, caer
en alguna trampa de sus errores".
" Ed. J. M. Sánchez Martín. en CCSL I 13A, Turnhout, Brepols, 2000, pp. 222-
223; la traducción es del propio editor.
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lio. Ahora bien, sí es cierto que los métodos de enseñanza y de apren-
dizaje tuvieron que ir adaptándose a las nuevas realidades y a las nue-
vas necesidades de la sociedad cristiana, hasta producir una justa com-
binación de lo pagano y lo cristiano. Así pues, en las clases de gramá-
tica se dio entrada a elementos lingüísticos propios de la lengua del
cristianismo y de la Biblia, a nuevo vocabulario, a nuevos aspectos
relacionados con las tres linguae sacrae (hebreo, griego y latín), a
nuevos autores y textos, a la nueva cultura judea-cristiana, etc. Y qui-
zás donde de forma más sistemática y clara se produjo este proceso de
cristianización de la escuela fue en la Hispania visigótica.
En otra ocasión escribí ya sobre la cristianización de la gramática
en general en la Península durante el período visigodo' , pero ahora voy
a ocuparme concretamente de cómo afectó ese proceso al estudio de
los vitia et virtutes orationis. Para ello vaya tomar en consideración
los tres manuales de gramática visigóticos hoy conservados que pres-
tan atención a ese capítulo. El primero de esos manuales es el resumen
sobre la gramática que incluye Isidoro como libro primero de sus Eti-
mologías, en las que trabajó el obispo sevillano hasta su muerte en el
año 636. El segundo es el completo tratado gramatical compuesto por
Julián de Toledo entre los años 680 y 690. El tercero es un opúsculo
dedicado exclusivamente al estudio de los vitia et virtutibus orationis
y conservado en el códice de Basilea, Universitatsbibliothek, F.IlI.15d
(siglo VIII), bajo el nombre de Isidorus Iunior; en su redacción actual
posiblemente se trate de una obra completada en algún centro de His-
pania (quizás Toledo) hacia el año 6508•
7 J. Carracedo Fraga, "La cristianización de la gramática latina en la Hispania
visigótica", en Compostellanum , 45 (2000), pp. 389-410.
8 Para Isidoro utilizo la edición de W. M. Lindsay, /sidori Hispalensis episcopi
Etymologiarum sive Originum libri XX, Oxford, Clarendon Press, 1911; para Julián
sigo la edición de M. A. H. Maestre Yenes, Ars luliani Toletani episcopi: una gramá-
tica latina de la España visigoda, Toledo, Instituto provincial de investigaciones y
estudios toledanos, 1973 (hay también una edición del apartado específico que nos
ocupa a cargo de W. M. Lindsay, Julian 01 Toledo. De uitiis et figuris, London, H.
Milford, 1922). El texto de Isidorus lunior ha sido editado por U. Schindel, Die
lateinischen Figurenlehren des 5. bis 7. Jahrhunderts und Donats Vergilkomm entar
(mit zwei Editionem), Gottingen , Vandenhoeck & Ruprecht , 1975, pp. 204-241.
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El editor de Isidorus Iunior, el profesor Ulrich Schindel , tras una
colación minuciosa de los capítulos correspondientes en los tres
manuales acertó a definir la existencia de un tratado previo utilizado
como fuente por los tres hoy conservados. Ese modelo común debía de
incluir numerosos ejemplos virgilianos recopilados del comentario de
Donato a la obra de Virgilio (hoy perdido casi en su totalidad) y conte-
nía algunos elementos cristianizados heredados por sus descendientes,
como iremos viendo a lo largo de este trabajo. El análisis de las fuen-
tes, de la lengua, del estilo y de la difusión permite deducir que esa
fuente reconstruible fue elaborada también en Hispania en la primera
mitad del siglo VI. En un reciente trabajo' el profesor Schindel repasa
algunos de los argumentos utilizados en su momento y plantea la posi-
bilidad de que el texto conservado hoy en el manuscrito de Basilea sea
realmente el tratado originario de que estamos hablando. Sin embargo,
el estudio comparativo de las similitudes y diferencias entre los textos
de Isidoro, Julián y del propio Isidorus Iunior apoya mejor la tesis ini-
cial de que el tratado atribuido a Iunior es una reelaboración posterior
de la fuente primitiva.
Ante los resultados que hoy tenemos, la primera conclusión eviden-
te es que en la escuela del gramático visigótico se dedicaba una aten-
ción importante al estudio de los defectos y de los adornos en el uso de
la lengua. El modelo de referencia es el libro tercero del Ars maior de




de ceteri s vitiis: acyrologia, cacemphaton, pleonasmos, perissolo-
gia , macrologia, tautologia, eclipsis, tapinosis, cacosyntheton,
amphibolia
de metaplasmo : prosthesis, epenthe sis, paragoge, aphaere sis, syn-
cope , apocope, ectasi s, systole, diaeresis, episynaliphe, synaliphe,
ecthl ipsis, antithesis . metathesis
de schematibus: prolempsis, zeugma, hypozeuxis, syllempsis. ana-
diplosis, anaphora, epanalempsis. epizeuxis, paronomasia, schesis
9 U. Schindel, "Zur Datierung des Basler Figurentraktats (cod. lat. F III 15d)", en
Gottinger Forum für Altertumswissenschaft , 2 (1999), pp. 161-178.
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onornaton, parhomoeon, homoeoptoton, hornoeoteleuton, polypto-
ton, hirmos, polysyndeton , dialyton uel asyndeton
de tropis: metaphora, catachresis , metalernpsis, rnetonyrnia, anto-
nomasia, epitheton, synecdoche, onornatopoeia, periphrasis ,
hyperbaton (hysteron proteron, anastrophe, parenthesis, trnesis,
synchysis), hyperbole, allegoria (ironia, antiphrasis , aenigma, cha-
rientismos, paroernia, sarcasmos, astisrnos ), homoeosis (icon,
parabole, paradigma)
La gramática de Julián de Toledo, como comentario exegético de la
obra de Donato que es, se mantiene fiel a la lista donatiana. Isidoro de
Sevilla e Isidorus Iunior, en cambio, explican algunas figuras más,
quizás porque ya estaban en la fuente común 10. Isidorus Iunior añade
entre los schemata: epanaphora, homotheton, antapodosis, synony-
mia, antitheton, climax, enargia, emphaticos; Isidoro de Sevilla relega
todas esas figuras al segundo libro de las Etimologías, dedicado a la
retórica (concretamente al capítulo 21: de figuris verborum et senten-
tiarum), a excepción de la epanaphora, del antitheton, que está repeti-
do en los dos libros, y del homotheton, que se omite. Isidoro trata tam-
bién como schema la hipálage, que en el manual de Iunior aparece
desplazada al capítulo de los tropos.
En absoluto parecen haber sido tomadas en consideración las ideas
difundidas desde la propia Iglesia de Roma y plasmadas expresamente
en la carta dirigida por Gregario Magno a su amigo Leandro (hermano
de Isidoro y predecesor en la sede episcopal sevillana) como dedicato-
ria de los Moralia in Job: Nam sicut huius quoque epistolae tenor
enuntiat, non metacismi collisionem fugio, non barbarismi confusio-
nem devito, situs modosque etiam et praepositionum casus servare
contemno, quia indignum vehementer existimo, ut verba caelestis ora-
10 Un detalle curioso en la obra de Julián apunta probablemente en ese mismo
sentido: en la introducción al capítulo de metaplasmis Julián escribe que son 18 en
total, a pesar de que Donato dice expresamente que son 17 y de que sólo esos 17 son
los que a continuación explica el maestro toledano; tal vez en el cómputo general
Julián toma en cuenta también la epanaphora , que iba intercalada en la fuente
común entre las otra s figura s. aunque después por concordancia con Donato la
excluye de su catálogo . En las tablas de citas que utilizo como apoyo de mi trabajo
tomo también en consideración estas figuras no tratadas por Julián.
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culi restringam sub regulis Donati», Acaso haciéndose eco de esas
palabras, también Isidoro dedica todo el capítulo 13 del libro tercero
de sus Sententiae a destacar y defender la simplicidad y sencillez de
los textos bíblicos frente a la elaboración y el ornato embaucadores de
los textos paganos: Simplicioribus litteris non est proponendus fucus
grammaticae artis. Meliores sunt enim communes litterae, quia sim-
pliciores et ad solam humilitatem legentium pertinentes; illae vera
nequiores, quia ingerunt hominibus pemiciosam mentis elationem (3,
13, 10)12.
A pesar de que ni las palabras de Gregario Magno ni las de Isidoro
pueden ser tomadas demasiado al pie de la letra y fuera de contexto»,
no cabe duda de que ni el propio Isidoro ni los demás maestros visigó-
ticos fueron consecuentes con esas teorías, sino que se inclinaron por
la doctrina tantas veces expresada por Agustín de Hipona. El obispo
africano pregona que la gramática y, más en concreto, la teoría del
ornato son disciplinas indispensables para una correcta lectura y una
completa exégesis de la Biblia y de los textos cristianos, toda vez que
también en aquélla y en éstos se hace un uso abundante de la elegan-
cia, la elaboración y el adorno: Sciant autem litterati modis omnibus
locutionis , quos grammatici Graeco nomine tropos vocant, auctores
" Ed. M. Adriaen, en CCSL 143, Turnhout, Brepols, 1979, p. 7: "Pue s como
manifiesta tambi én el tenor de esta carta, no eludo la coli sión del rnetacismo , no
evito la confusión del barbari smo, desprecio la colocación y los modos e incluso los
casos de las preposiciones, porque considero muy indigno restringir las palabras del
oráculo celestial bajo las reglas de Donato",
12 Ed. P. Cazier, CCSL 111, Tumhout, Brepols, 1998, p. 238: "A las letras más
simples no se les debe aplicar el adorno del arte gramatical. Son mejores las letras
comunes, porque son más simples y adecuadas al nivel bajo de los lectores; las otras
son peores, porque producen en los hombres una perniciosa exaltación de su mente".
13 Léase L. Holtz, "Le contexte grammatical du défi ala grammaire (apropos de
Moralia, epist. missoria, 5 )" , en Actes du Colloque Grégoire le Grand, Paris,
C.N .R.S., 1986, pp. 531-540 , Ytambién M. Irvine , ob. cit., pp. 192-195. Isidoro , sin
embargo, añade a continuación de las palabras que acabo de transcribir: Meliores
esse grammaticos quam hereticos; heretici enim haustum letiferi sucus hominibus
persuadendo propinant; grammaticorum autem doctrina potest etiam proficere ad
vitam, dum fu erit in meliores USIIS assumpta (Sent. 3, 13, II ; ed. Cazier, p. 238:
"Son mejores los gramáticos que los hereje s. Los herejes brindan con persuasión
bebida de pócima mortal; la doctrina de los gramáticos, en cambio, puede incluso ser
útil para la vida, siempre que se aproveche para sus mejores usos").
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nostros usos fuisse multiplicius atque copiosius, quam possunt existi-
mare vel credere, qui nesciunt eos et in aliis ista didicerunt. Quos
tamen tropos qui noverunt, agnoscunt in Litteris Sanctis, eorumque
scientia ad eas intelligendas aliquantum adiuvantur (Doctr. 3, 29,
40)14,
Así pues, las gramáticas visigóticas continúan explicando porme-
norizadamente los distintos vitia et virtutes orationis al modo de la tra-
dición gramatical latina, y continúan utilizando para ello los ejemplos
de autores clásicos que esa tradición fue acumulando, como auténticos
garantes de correcta y buena lengua latina. Como puede verificarse en
la tabla 1 que incluyo un poco más abajo, los textos poéticos son los
modelos principales del gramático y Virgilio mantiene una posición
primordial, no sólo por la tradición perpetuada en todas las gramáticas
de la Antigüedad latina posteriores al poeta mantuano, sino porque
incluso la fuente común de que hemos hablado antes había completa-
do muchos más ejemplos virgilianos a partir, probablemente, del
comentario de Donato a la obra de Virgilio. Además parece seguro que
en la escuela de cada uno de nuestros tres gramáticos trabajaban direc-
tamente con los tres grandes poemas del autor romano". Pero la tradi-
ción clásica es ahora complementada con la indispensable referencia a
14 Ed. J. Martin, pp. 100-10 1: "Sepan los letrados que de todos los 'modos de
expresión', a los que los gramáticos llaman con el nombre griego de 'tropos ', nues-
tros autores hicieron un uso más variado y más abundante de lo que pueden pensar o
creer los que no conocen a éstos y aprendieron esas cosas en otros autores. Quienes
conocen los tropos, los reconocen en las Sagradas Escrituras y el conocimiento de
aquéllos les ayuda mucho a comprender éstas". Léase también la defensa que hace
Casiodoro tlnstitutiones, 1,27, 1) de la necesidad de estudiar los recursos de la gra-
mática y de la retórica, para poder acceder a lacomprensión global de las Sagradas
Escrituras; termina así: Est enim rerum istarum procul dubio (sicut et Patribus nos-
tris visum est) milis et non refugienda cognitio, quando eam in Litteris Sacris. tam-
quam in origine generalis perfectaeque sapientiae, ubique reperis esse diffusam (ed.
R. A. B. Mynors , Oxford, Clarendon Press, 1963, p. 68: "El conocimiento de estas
cosas es, sin duda (como ya también les pareció a nuestros Padres ). útil y no recha-
zable, ya que las encuentras dispersas por todas partes en las Sagradas Escrituras.
como origen que son de la sabiduría total y perfecta").
15 He tratado sobre ese aspecto en J. Carracedo Fraga. "Virgilio en la escuela
visigótica", en IV Congresso internacional de latim medieval hisp ánico, Lisboa.
2006, pp. 283-292.
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las nuevas fuentes de saber: la Biblia y los autores cristianos. Algunos
de los elementos de este proceso de adaptación a lo cristiano estaban
ya presentes en el modelo previo común ya mencionado, pero después
cada gramático adapta o completa a su manera, como vaya explicar a
continuación. Para apreciar con rapidez la combinación de modelos a
que me estoy refiriendo, tomaremos como punto de partida el siguien-
te cuadro en el que se recoge el número de citas utilizadas como exem-
pla de los vicios, figuras y tropos explícados -:
ISIDORO ISID. JUUÁN
IUNIOR
Poetas 109 (87,9 %) 173 (70,9 %) 275 (78.6 %)
Prosistas 11 (8,9 %) 17 (7,0 %) 10 (2,8 %)
Biblia 4 (3,2 %) 54 (22,1 %) 65 (18,6 %)
Autores paganos 120 (96,8 %) 185 (75.8 %) 272 (77,7 %)
Autores 0 (0,0 %) 5 (2,1 %) 13 (3.7 %)
cristianos
Virgilio 76 (61,3 %) 134 (54,9 %) 191 (54.6 %)
Tabla 1: númerode citas y porcentajes sobre el total
No admite discusión que la Biblia es para el cristianismo la obra
esencial, la fuente primordial de todo el saber humano; en consecuen-
cia , como advierte Agustín, también en las Sagradas Escrituras se
encuentran vitia, schemata o tropi , y no sólo eso, sino que incluso se
mencionan expresamente y se explican: Istorum autem troporum non
solum exempla sicut omnium, sed quorumdam etiam nomina in divinis
Libris leguntur, sicut allegoria, aenigma, parabola (Doctr. 3,29,40)17.
Es necesario, pues, identificar en los distintos libros de la Biblia los
usos concretos, para alcanzar todo el sentido del mensaje divino, y, por
16 En los distintos cuadros que ofrezco incluyo solamente las citas que he podido
identificar con seguridad.
17 Ed. Martin, p. 10: "De esos y de todos los tropos se leen en los Libros divino s
no sólo ejemplos, sino también los nombres de algunos, como alegoría, enigma.
parábol a".
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supuesto, hay que adaptar las explicaciones gramaticales a los nuevos
ejemplos.
En la tabla 3, que incluyo al final de este trabajo , ofrezco la lista
completa de pasajes bíblicos utilizados como ejemplos. Como puede
confirmarse ahí, los gramáticos dedican especial atención a aquellos
recursos estilísticos que en la Biblia más "esconden" el mensaje sagra-
do y que, por consiguiente, más útiles resultan para el exegeta. Así
pues, no es extraño que en el apartado dedicado a los tropos sea donde
más presencia bíblica encontramos y que entre los tropos algunos des-
taquen singularmente en este sentido: metáfora, metonimia, sinécdo-
que, hipérbole , ironía o enigma. El análisis del tratamiento que se da a
alguno de esos recursos lingüísticos permite comprobar cómo proce-
den los gramáticos en la elaboración del apartado correspondiente.
El capítulo sobre la "ironía" comienza en los tres tratados» con la
definición del tropo de acuerdo con la definición gramatical de tradición
donatiana y con el ejemplo clásico tomado de Virgilio, Eneida, 1, 140-
141, donde a la sede de Eolo y de los vientos se la denomina a la vez
como cárcel e, "irónicamente", palacio. Tanto la definición como, sobre
todo, el ejemplo derivan posiblemente de los perdidos comentarios a
Virgilio de Donato, como se puede deducir de que el comentario de Ser-
vio a la obra del poeta de Mantua ofrece una explicación similar para
ese pasaje de la Eneida. A continuación lsidorus lunior y Julián incluyen
cuatro ejemplos de las Sagradas Escrituras y su correspondiente explica-
ción; unos y otra coinciden, por lo cual debemos atribuirlos al modelo
previo. Los cuatro exempla bíblicos derivan sin duda de las Enarratio-
nes in Psalmos de Agustín (34, 2, 11; 39, 26; 48, 1, 8)'., donde el obispo
18 En el manual de Julián (como es propio de un tratado que es un comentario
exegético a la obra gramatical del maestro romano) cada capítulo dedicado a los dis-
tintos vicios. figuras y tropos comienza reproduciendo la definición y el ejemplo o
ejemplos del libro tercero del Ars maior de Donato; en este caso concreto la cita adu-
cida corresponde también a Virgilio, Aen. 4. 93-94 . No ocurre así en los manuales de
Isidoro y de Isidorus Iunior, por lo cual debemos entender que en la fuente común
tampoco se repetían literalmente las palabras de Donato . Confirma esta teoría el
hecho de que en el tratado de Julián casi siempre se lee doble definición: la propia de
Donato y la derivada de la susodicha fuente.
19 Ed. E. Dekkers-J. Fraipont, en CCSL 38. Tumhout, Brepols, 1990 [1956]. pp.
319. 443 Y557 respectivamente.
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de Hipona explica la ironía de esos pasajes relacionando cada texto de
los Salmos con el correspondiente del evangelio de san Mateo. Por su
parte Julián completa el capítulo añadiendo dos ejemplos más de la
Biblia en los que se aprecia claramente el "tono irónico": el pasaje del
libro de los Reyes en que Iezabel se dirige a Acab con apelativos elogio-
sos, a pesar de la perversa actuación de éste , y el pasaje del evangelio de
san Juan en el que algunos judíos incrédulos replican enfadados al ciego
curado por Jesús que se convierta él mismo en discípulo de su curador,
porque ellos sólo son seguidores de Moisés.
En el capítulo dedicado al "enigma" tenemos una situación un poco
distinta. El tratado que sirvió de fuente a los tres manuales conserva-
dos debía de incluir, después de la definición del tropo , sólo ejemplos
tomados de la Biblia, ya que únicamente ejemplos bíblicos son los que
ofrecen todos sus descendientes, incluso Isidoro, a pesar de que, como
iremos comprobando, no es lo habitual en su obra>, La definición deri-
va igualmente de Agustín, In Psalmos , 48, 1, 5 (ed. Dekkers-Fraipont,
p. 554). Aunque son temas explicados con profusión en la literatura
exegética, al propio Agustín remiten también los enigmas que relacio-
nan el sacrificio de Isaac con la muerte de Cristo o la transformación
de la vara de Moisés en serpiente con la muerte y la resurrección de
Jesús: Sermones, 19, 3 Y 6, 7 respectivamente" . También la exégesis
bíblica refiere evidentemente a Cristo las "enigmáticas" palabras del
profeta Isaías (66, 7) Yla adivinanza planteada por Sansón y explicada
por él mismo como el panal de miel salido de la boca del león (Jueces,
14, 10-18)22.
20Julián comienza el capítulo copiando literalmente el texto correspondiente de
Donato e incluye también, por consiguiente, el enigma relativo al hielo citado por su
modelo; se trata de una adivinanza tradicional antigua que fue añadida en la colec-
ción de Aenigmata recopilada por el africano Sinfo sio a finales del siglo IV (ed. Fr.
Glori e, en CCSL 133A, Turnhout, Brepols, 1968, p. 723).
" Ed . C. Lambot, en CCSL 41, Turnhout, Brepols, 1961, pp. 253 Y65 respectiva-
mente.
22 Cfr. por ejemplo Jerónimo, In Isaiam. 18,66, 7-9 (ed. M. Adriaen , en CCSL
73A, Turnhout, Brepols. 1963, pp. 775-778 ), para el primer caso. y para el segundo
Cesáreo de Aries, Sermones, 118, 2-3 Y 11 9, 2 (ed. G. Morin, en CCSL 103, Turn-
hout, Brepols, 1953. pp. 492-493 Y497-498).
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Para un tropo tan señalado como la "metáfora" la Biblia proporcio-
na numerosos ejemplos que la exégesis patrística desde sus inicios se
encargó de ir interpretando de forma continua y repetitiva. Cristo es
"piedra", es "león" (también es león el diablo), es "pan", es "vid", etc.
El Padre es "el agricultor" y evidentemente Dios aparece a menudo en
las Sagradas Escrituras actuando como un ser humano y con caracte-
rísticas propias de éste. Al pueblo judío se lo acusa algunas veces de
tener un "corazón de piedra". También en la Biblia los bosques aplau-
den, los árboles aúllan o se lamentan , las colinas sienten júbilo, los
montes saltan cual carneros , etc. Está claro que a partir de los ejem-
plos que ya incluía la fuente común, Isidorus lunior y Julián pueden
añadir por su cuenta nuevos ejemplos con suma facilidad y el resulta-
do es un capítulo extenso y completo".
Otro aspecto importante del proceso de cristianización de la gramá-
tica es, como ya queda anticipado , la incorporación de escritores cris-
tianos al catálogo de auctores modelo. Los grandes escritores patrísti-
cos sirven de fuente de explicaciones teóricas y también de algunos
ejemplos dispersos por sus obras exegéticas , doctrinales o de otro tipo.
Pero además con poetas cristianos ya consagrados se trabaja activa-
mente y de primera mano en las escuelas visigóticas para ilustrar con
nuevos exempla algunos de los conceptos explicados. El ya comenta-
do epigrama 11 de los Versus in biliotheca de Isidoro presenta en para-
lelo, como hemos visto, un canon de escritores paganos y un canon de
nuevos escritores cristianos, y refleja la mezcla que probablemente
existía en algunas bibliotecas, pero sobre todo la combinación que
realmente se produce en las escuelas de Hispania-'. Los textos cristia-
nos utilizados son de autores hispanos destacados o de autores no his-
panos, pero que tuvieron una notable difusión por la Hispania visigo-
da. He aquí el número concreto de citas en los manuales de Julián y de
Isidorus lunior, ya que Isidoro de Sevilla no incluye ninguna referen-
cia de textos cristianos en esta parte de su obra:
2.l Les proporciona abundante material Agustín de Hipona, especialmente en su
Contra mendacium. como veremos más adelante.
24 Véase mi trabajo J. Carracedo Fraga. "Poesía y poetas en la escuela visigótica",
en Poesía latina medieval (siglos V-XV). Actas del IV Congreso del "Internationales














Tabla 2: citas de autore s cristianos
Solamente dos ejemplos tomados de autores cristianos coinciden
en los manuales de Isidorus Iunior y de Julián, y podemos deducir,
por consiguiente, que exclusivamente esas dos citas se deben a la
fuente común previa. Son los dos únicos fragmentos de textos cris-
tianos en prosa utilizado s como ejemplos (excepción hecha de la
Biblia) y corre sponden a sendos escritores del norte de África bien
conocidos en la Hispania de la alta Edad Media : el varias veces alu-
dido Agustín de Hipona y su De doctrina Christiana , 2, 38, 57, Yel
tratado Ad Donatum , cap. 3, de Cipriano de Cartago (ca. 250)25. El
segundo proporciona un ejemplo claro de hipozeuxis, el único que
utiliza Isidoru s Iunior (en Julián acompaña al ejemplo de Virgilio de
origen donati ano, Aen. 10, 149). El primer texto es citado nominal-
mente como un ejemplo de hipérbaton " largo y oscuro" ; resulta
25 Editan el texto de Cipriano M. Simonetti-C, Moreschini, en CCSL 3A, Tum-
hout, Brepols, 1976, p. 4; el pasaje de Agustín se lee en la edición de J. Mart ín. pp.
71-72. Una presentación resumida y clara de las relaciones entre el norte de África y
la Hispania visigoda se encuentra en 1. Fontaine. lsidore de SeviJ/eet la culture c/as-
sique dans l' Espagne wisigothique, 3 vols.. Paris, Études Augustiniennes, 1959 y
1983. pp. 854-856; véase también el reciente trabajo de J. Vilella, "Las relaciones
eclesiásticas de Hispania con África en época vándala (a. 429-533)". en Augustinia-
num o42 (2002). pp. 445-468.
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manifiesto que Agustín no sólo es fuente importante de teoría grama-
tical y exegética, sino que también de su propia prosa se pueden
extraer realizaciones prácticas.
En otros casos Agustín o algún otro autor patrístico facilitan ejem-
plos que ellos mismos citan de prestado. Las metáforas fluctuare sege-
tes , gemmare vites y florida iuventus que explican nuestros tres gramá-
ticos derivan directamente de la obra del obispo de Hipona, Contra
mendacium, 2426, si bien hacen uso de ellas algunos poetas cristianos ,
como Prudencia (Contra Symmachum, 2, 935) para el primer caso y
Draconcio (Laudes Dei, 1,575) para el segundo. La expresión saxeum
pectus (la cita exclusivamente lsidorus Iunior como similar a la bíblica
cor lapideumi es metáfora predilecta de Gregario Magno, pues el
autor romano recurre a ella en numerosas ocasiones, particularmente
en la carta que dirige al rey visigodo Recaredo en el año 59227• Isidorus
Iunior y Julián hablan de los enigmas que se esconden tras la interpre-
tación alegórica de piedras y animales, y en concreto explican que "el
cachorro de león dormido que se despierta con el rugido de su padre
quiere significar la resurrección de Cristo después del sueño de la
muerte por el poder del Padre"; se trata de una interpretación que apa-
rece con frecuencia en textos de exégesis bíblica (sobre todo a propó-
sito de Génesis, 49, 9) Yque tiene una clara formulación en el Physio-
logus cristiano>,
La renovación de los auctores da entrada a los nuevos poetas cris-
tianos creadores de notables resultados en varios de los géneros de tra-
dición clásica y que además aportan contenidos y, por lo tanto, forma-
ción e ideales acordes con la realidad cristiana . El mejor exponente de
la incorporación de los modelos cristianos a la escuela es, sin duda,
26 Ed. J. Zycha, Wien , F. Tempsk y, 1902. p. 499 . Los ejemplos que comento en
todo este párrafo no han sido computados en la tabla 2 que inserto un poco más arri-
ba. porque se trata de ejemplos debidos a la tradición escolar cuyo origen concreto
nos es desconocido.
27 Ed. D. Norberg, en CCSL 140. Turnhout, Brepols, 1982. p. 806.
2' Véase. por ejemplo: Ambrosio. De Patriarchis. 4. 18. o Expositio de Psalmo
CXVllJ. 5. 20; Agustín. Contra Faustum, 12.42; Rufino de Aquile ya, De benedictio-
nibus Patriarcharum, l. 2 Y6; o también. por lo que a autore s visigóticos se refiere.
Isidoro de Sevilla. Quaestiones de Veteri et Novo Testamento. 31. 16-22. YJulián de
Toledo. De comprobatione sextae aetatis. l . 18.
37
Julián de Toledo. Como modelos de poesía de carácter épico y sublime
recurre a Sedulio, Draconcio y Prudencio. El Carmen Paschale del
poeta galo Sedulio (fl. ca. 425-450) canta los milagros narrados en las
Sagradas Escrituras y, como era esperable, alcanzó gran éxito y difu-
sión en todo el Occidente cristiano, notoriamente en Hispania, hasta el
punto que pasó a formar parte de antologías poéticas visigodas como
la conservada en el códice del siglo IX custodiado en París, Bibliothe-
que Nationale, Lat. 8093 (ff. l-15v)29. Julián cita por su nombre al
autor galo en tres ocasiones (versos 1, 159; 2, 247; 3,43) para ejempli-
ficar respectivamente metáforas atribuidas a Cristo y los metaplasmos
paragoge y syncope.
El gran poeta calagurritano, Aurelio Prudencio Clemente (348-ca.
405), es uno de los autores cristianos más aprovechados en la gramática
de Julián, sin duda porque en Toledo contaban con algún ejemplar com-
pleto de su obra-. En el apartado de la gramática que ahora nos interesa
están representados los cantos a distintos mártires conocidos como Peris-
tephanon (concretamente el primer verso del poema 9, como ejemplo del
metaplasmo ectasis) y el Cathemerinon liber o himnos para distintas par-
tes del día (9, 113), como muestra de la figura schesis onomaton.
Blosio Emilio Draconcio, poeta cartaginés que florece hacia el año
500, debe buena parte de su éxito y su difusión a la Hispania visigótica
y, más concretamente, a la sede de Toledo. Por encargo del rey Chin-
dasvinto (641-652), el poeta y obispo Eugenio III (646-657) preparó
una recen sión de las Laudes Dei y de la Satisfactio de Draconcio con
importantes modificaciones que tuvo una amplia difusión paralela a la
de la versión original". El verso 119 del primer libro de las Laudes en
29 Sobre la difusión del poema de Sedulio puede consultarse C. P. E. Springer,
The Gospel as Epic in Late Antiquity. The "Paschale Carmen " 01Seduliu s, Leiden ,
E. J. Brill , 1988, especialmente pp. 128-150. Analiza el manuscrito de París M. Ven-
drell Peñaranda , "Estudio de los códice s de la BN de París ms. 8093 y de la Bibliote-
ca Universitaria de Leiden ms. Voss. F 111", en Helmantica, 43 (1992), pp. 147-201.
JO Cfr. M. C. Díaz y Díaz , "Prudencio en la Hispan ia visigótica: unas breves
notas", en Corona gratia rum, Miscel/anea patristica, historica et liturgica Eligio
Dekkers... oblata, Brugge, Saint Pietersabd ij, 1975, vol. Il, pp. 61-70 .
31 Un detallado estudio de la historia de la tradición de la obra de Draconcio lo
encontramos en la introducción que C. Mou ssy hace en su edición de Pari s, Les
Belles Lettre s, 1985, vol. 1, pp. 99- 110.
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la versión de Eugenio (en la que pasa a ser el verso 2, ya que el autor
toledano no incluye los 117 primeros versos) sirve para ilustrar el
metaplasmo diaeresis en el tratado de Julián.
También los poetas cristianos de carácter más lírico son estimados
y utilizados en la escuela toledana. No podía ser de otra forma, pues
los autores visigodos de Toledo mostraron siempre un especial gusto
por la poesía lírica y precisamente el propio obispo Eugenio nos ha
dejado una buena e interesante colección poética de este tenorv. Euge-
nio es el maestro de Julián y su discípulo no duda en convertirlo en
auctor de escuela, al modo que había hecho el gramático Q. Cecilia
Epirota en el siglo I a. c.; este maestro de origen griego, liberto de
Ático, comenzó a explicar textos de Virgilio, cuando el poeta estaba
aún vivo y trabajando en su Eneida, y de esa forma rompía con la
norma tradicional de que sólo autores antiguos consagrados por el
paso del tiempo podían ser leídos en las escuelas. Julián utiliza con
profusión los poemas de Eugenio a lo largo de todo su tratado gramati-
cal; en el capítulo dedicado a los "vicios y virtudes" encontramos el
verso 15 de la Praefatio para explicar el metaplasmo apocope y el
verso 1 del poema 70 como ejemplo llamativo de tmesis.
Coetáneo y conciudadano de Julián es igualmente el desconocido
autor del singular epitaphium Antoninae», cuyo verso 13 es un ejem-
plo más de schesis onomaton, similar al de Prudencia ya comentado y
similar al verso 2 del epigrama 97 del renombrado poeta Ausonio.
Resulta interesante que como cuarto ejemplo de esa misma figura
(además del verso de Ennio, Ann. 276 , debido a Donato) se cita el
hexámetro (también es el verso que da Isidoro): nubila , nix, grando,
procellae, fulmina, venti. Ignoramos a quien se debe la elaboración
concreta de esta serie de fenómenos atmosféricos, pero parece estar
J' Uno de los mejores estudiosos y conocedores de la obra de Eugenio es hoy día
el profesor de Lisboa P. F. Alberto, el cual desde su tesis doctoral (A poética de
Eugénio de Toledo, Univ. de Lisboa, 1996) ha publicado numerosos trabajos sobre el
poeta toledano y acaba de presentar en el Corpus Christianorum una nueva edición
del Libellus eugeniano, Turnhout, Brepols, 2005 (CCSL 114).
JJ Estudio y edición del epitafio ofrece M. C. Díaz y Díaz, "Aspectos literarios
del Epitaphion Antoninae", en Anécdota Wisigothica, Salamanca, Universidad de
Salamanca, 1958, pp. 37-48.
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inspirada en enumeraciones clásicas y bíblicas análogas. En Lucrecio
leemos: fulmina postremo, nix, imbres, nubila. venti (5, 675), Ynubila,
sol, imbres, nix, venti, fulmina, grando (5, 1192); por su parte en la
Biblia encontramos versículos como éste: ignis, grando, nix, glacies,
spiritus procellarum (Psalm. 148, 8). Listas del mismo tipo utilizan
algunos poetas cristianos, como el mencionado Draconcio, Laudes, 1,
5-8 Y 2, 213-225, Y Satisfactio, 79-80. Isidorus lunior repite para la
schesis el verso de Ennio, pero incluye un verso parecido al que esta-
mos considerando en el capítulo dedicado al asíndeton: nubila, nix,
venti, tempestas, fulmina , grando. Nos encontramos, pues, ante ejerci-
cios escolares con resultados diversos jugando con los mismos ele-
mentos.
Poeta fecundo y muy leído en las escuelas cristianas, a pesar del
"tono mundano" de su poesía, fue Décimo Magno Ausonio (ca. 310-
ca. 395). Entró también a formar parte de las antologías poéticas ela-
boradas en centros visigodos, tal como nos conserva el códice de Lei-
den, Vossianus Lat. F. 111 del siglo IX, en los folios 1-40'"'. Más difícil
nos resulta saber cómo llegó a la obra de Julián el verso 11 (un ejem-
plo de syncope) del poema conocido como Carmen de ternarii numeri
excellentia, atribuido en la tradición medieval a Ambrosio de Milán,
pero que posiblemente hay que situar en el siglo Vl ''.
Isidoro de Sevilla no reproduce, como ya queda dicho, ningún
verso de poeta cristiano en la parte de su obra que estamos analizando;
Isidorus lunior tan sólo transcribe tres pasajes. Uno corresponde a la
ya aludida obra Satisfactio (versos 55-60) del cartaginés Draconcio,
utilizado para iluminar la figura antitheton. Las variantes de los versos
citados se corresponden con las de la versión de Eugenio (en la que
son los versos 49-54, ya que el poeta toledano editó solamente 222 de
los 316 versos del original) en oposición a las lecturas de la rama de
transmisión directa; esa circunstancia fue utilizada como argumento
para afirmar que la versión hoy conservada del tratado de Isidorus
'"' Además del artículo de Vendrell Peñaranda antes citado. puede leerse la intro-
ducción de A. Alvar Ezquerra a su traducción de las obras de Ausonio, Madrid . Gre-
dos. 1990. vol. l . pp. 148-150 Y 161-164.
35 ConsúItese la noticia sobre el poema incluida en E. Dekkers, Clavis Patrum
Latinorum. Steenbrugis. Brepols. 1995 (3"ed.), n°. 166. p. 50.
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Iunior es posterior a la revisión eugeniana del texto de Draconcio. Sin
embargo, en su trabajo más reciente el profesor Schindel ha tratado de
razonar que el texto de Eugenio es el original y que la otra línea de
transmisión es la que conserva errores de sustitución. Aunque los
argumentos aducidos pueden ser verosímiles, resulta imposible saber
si son ciertos y, en todo caso, lo único evidente es que el texto repro-
ducido por Iunior está en la misma línea de tradición que el texto pre-
parado por Eugenio".
Dos fragmentos citados por Isidoro Iunior parecen derivar de la
gran epopeya evangélica del también hispano Juvenco (fl. ca. 330). El
primero es un ejemplo de metáfora en la que se transfieren rasgos de
las aves a los cuadrúpedos (en este caso a un caballo) y coincide con el
verso 1,668 de los Evangelia de Juvenco, salvo que al final el gramá-
tico añade el verbo volavit que no está en el poema del autor hispano;
es posible que se trate de un añadido escolar para hacer más evidente
la metáfora. El otro caso es el sintagma aequora circa que utiliza
Juvenco en el prefacio de su obra (verso 13) y que pudo inspirar a Isi-
dorus Iunior para sustituir por ése el ejemplo tradicional de anástrofe
de origen virgiliano litora circa (Aen. 3, 75) que utilizan Isidoro y
Julián y que, por lo tanto, posiblemente estaba en la fuente común. Por
supuesto que el poema épico de estilo clásico de Juvenco fue muy
leído en su propia patria y por eso pasó también a formar parte de
antologías poéticas como la de origen visigodo conservada en el famo-
so códice de Azagra copiado a finales del siglo IX en la zona de Cór-
doba (Madrid, Biblioteca Nacional, 10029, ff. 81-135)".
En algunas ocasiones parece que se entrecruzan las fuentes tradi-
cionales con las nuevas fuentes cristianas. Gramáticos latinos de la tar-
día Antigüedad, como Servio o Diomedes, presentan el sintagma virgi-
liano maestus timor (Aen. 1, 202) como ejemplo de metonimia, ya que
"tristes y abatidas están realmente las personas que sienten el miedo";
,. U. Schindel. artocit.. pp. 171-173.
37 Estudian el importante manuscrito madrileño M. Yendrell Peñaranda, "Estudio
del códice de Azagra, Biblioteca Nacional de Madrid. Ms. 10029". en Revista de
Archivos, Biblitecas y Museos, 82 (1979). pp. 655-705. YM. C. Díaz y Díaz , Manus-
critos visigóticos del sur de la Península, Sevilla, Universidad de Sevilla, 1995, pp.
130-134.
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en cambio, los tres gramáticos visigodos (suponemos que también su
fuente) utilizan la combinación pallidus timor que se lee en el verso 20
del prefacio del poema Iohannes de Coripo. Asimismo algunas gramá-
ticas antiguas incluyen como modelo de hipérbole la expresión velo-
cior Euro (singularmente el tratado de Pompeyo), que los dos Isidoros
reproducen exactamente, pero que Julián modifica en velocior aura ;
no podemos saber si en ese cambio hay un simple error de lectura o si
tuvo algo que ver otro verso del Iohannes de Coripo (4, 19), donde se
dice velocius aura a imitación de Ovidio, Metamorfosis , 3, 209. La
obra del poeta africano Coripo (fl. ca. 550-565) debió de llegar muy
pronto a Hispania y a la tradición hispana debe en buena parte su con-
servación>.
Un cambio similar a los que acabo de comentar encontramos en el
capítulo dedicado a la acyrologia: Isidorus Iunior incluye el ejemplo
virgiliano gramin eum in campum (Aen. 5, 287; tal vez el ejemplo pre-
sente en la fuente), mientras Isidoro y Julián escriben gramineo in
campo, igual que se lee en la Psychomachia de Prudencia, verso 40;
¿estamos ante un fácil cambio de caso gramatical o ante una modifica-
ción motivada por la lectura del poeta hispano? Llamo la atención, por
último, sobre que la fuente de las tres gramáticas debía de incluir tam-
bién como ejemplo de metáfora nivea canities, ya que repetía literal-
mente el texto del Contra mendacium, 24, de Agustín al que he hecho
referencia un poco más atrás; conserva la lista original Isidorus Iunior,
pero Julián ofrece a cambio lactea canities , puede ser que por influen-
cia del verso 37 del poema 5,5 de Venancio Fortunato (ca. 535-601).
El gramático toledano conoce bien la fecunda obra del poeta merovin-
gio, pues la cita varias veces a lo largo de su tratado gramatical",
Después de todo lo que llevamos comentado hasta aquí podemos
extraer algunas conclusiones. En la escuela visigótica tiene lugar un
38 Véase A. Ramírez de Verger, "Sobre la historia del texto del Panegírico de J/lS-
tino JI de Coripo (568-882 d.Ci )" , en Revue d 'Histoire des Textes, 18 (1988). pp.
229-232.
39 Dibuja la circul ación de la obra del poeta galo por la Península durante la
época visigótica P. F. Alberto. "Venancio Fortunato en la Hispania visigótica". en
Sub luce florentis calami. Homenaje a Manuel C. Diaz y Diaz: Santiago de Compos-
tela, Universidad. 2002. pp. 251-269.
42
importante proceso de cristianización de la enseñanza de la gramática
en general y de los vitia et virtutes orationis en particular. En ese pro-
ceso tuvieron gran influencia las instrucciones vertidas en sus obras
por Casiodoro o, sobre todo, por Agustín, ambos con una excelente
formación en los sistemas pedagógicos tradicionales de la escuela de
Roma. Ahora los "vicios", figuras y tropos son explicados a partir de
las Sagradas Escrituras y para comprender cabalmente el texto bíblico;
una fuente importante en este sentido son las obras de contenido exe-
gético o dogmático de los grandes Padres de la Iglesia, especialmente
también del obispo de Hipona. Continúa, por supuesto, el estudio tra-
dicional de los modelos paganos clásicos, bien la mayoría de las veces
de forma indirecta a través de los manuales de gramática de la tardía
Antigüedad, bien algunas veces con la lectura directa de algunos auto-
res como Virgilio. Pero además se incorporan al catálogo de auctores
ejemplares escritores cristianos que igualmente son entendidos como
una garantía para aprender buena lengua y tienen la ventaja de resultar
más próximos y útiles en sus valores de cultura.
El tratado del siglo VI que reconstruimos como fuente de los tres gra-
máticos visigóticos posteriores supuso un primer paso en ese proceso de
cristianización: añadió muchos ejemplos virgilianos extraídos posible-
mente del comentario de Donato a la obra de Virgilio, pero completó sus
explicaciones con abundantes referencias a la Biblia y citas del texto
sagrado, varias de ellas tomadas de sus fuentes patrísticas. Isidorus
Iunior, como el descendiente más afín, continuó el sistema de su modelo
y añadió algunas citas más de Virgilio, algunas más de la Biblia y los ver-
sos de los dos poetas cristianos señalados. Julián va más allá: no sólo tra-
baja activamente con Virgilio y con la Biblia, sino que lee y explica
varios poetas cristianos, incluso algunos contemporáneos, como Euge-
nio, que acababa de ser maestro en la escuela en la que él mismo enseña .
Isidoro de Sevilla, en cambio, en el breve resumen que integra en sus Eti-
mologías desea mantenerse fiel a la tradición gramatical clásica (contra-
riamente a lo que hemos comprobado que expresa a veces en sus escritos
y a lo que hace en otras partes de su obra) y prescinde de muchos de los
elementos cristianos que encuentra en sus fuentes-; prefiere siempre el
4<l Habla de un proceso de "s écularisation" o "déchristianisation" en algunas partes de
las Etimologias de Isidoro el profesor 1. Fontaine en la importante ob. cit., pp. 798-799.
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ejemplo clásico, de Virgilio o de algún otro autor escolar antiguo, y por
eso en esta sección de su obra no incluye cita alguna de autores cristianos
y utiliza solamente cuatro ejemplos bíblicos, que además se justifican
porque en el tratado fuente eran en cada caso el único ejemplo que se
ofrecía.
El proceder de Isidoro queda todavía más claro si nos fijamos, por
ejemplo, en lo que ocurre en el capítulo dedicado a la figura hypozeu-
xis. Como ya queda dicho, el erudito sevillano e Isidorus Iunior casi
nunca repiten ni las definiciones ni los ejemplos del libro tercero del
Ars maior de Donato, porque tampoco los debía de incluir el modelo
previo. Sin embargo, en ese capítulo el obispo sevillano omite el ejem-
plo tomado de la Epistula ad Donatum de Cipriano de Cartago, que
posiblemente era el único que daba su fuente, y prefiere recuperar el
ejemplo de Virgilio que proporciona Donato (Aen. 10, 149).
Cuando los tratados gramaticales visigóticos se difunden con éxito
fuera de la Península, acaban provocando en otras partes de Europa el
mismo efecto cristianizante, incluso a veces en un grado más avanza-
do. Así, el prolífico Heda (muerto en el año 735) compone un manual
De schematibus et tropis, para el que se inspira como fuente principal
en el mismo tratado del siglo VI aprovechado por los tres autores visi-
godos, pero en el que se propone explicar y presentar exclusivamente
ejemplos bíblicos. El autor anglosajón quiere demostrar que todos los
tropos y figuras eran ya utilizados en las Sagradas Escrituras antes de
que lo hicieran los autores cl ásicos- .
•, Hace ya años U. Schindel demostró que la obra de Beda depende del tratado
visigótico en "Die Quellen von Bedas Figurenlehre''. en Classica et Mediaevalia. 29
(1968). pp. 169-186; edición del opúsculo ha publicado C. B. Kendall, en CCSL
123A, Turnhout , Brepols. 1975. pp. 142-171. Huellas importantes del proceso cris-
tianizador del que estamos hablando quedan también en los ejemplares de algunos
manuales de gramática antiguos utilizados en la Península. como, por ejemplo, en
alguna versión amplificada de la obra del africano Pompeyo (siglo V); cfr. L. Holtz.
"Tradition et diffusion de l'oeuvre grammaticale de Pompée, commentateur de
Donat", en Revue de Philologie. 45 (1971), pp. 48-83 , Y U. Schindel, "Pompeius
auctus und die Traditio der christlichen Figurenlehre", en Gottinger Forum fiir Alter-
tumswissenschaft.S (2002) , pp. 255-260.
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Tabla 3: citas de la Biblia
VITlA
ISIDORO ISID. IUNIOR JULIÁN
PLEONASMOS Is.30.2 1 Is.30,11
t ton.t.) Iloh. t.t
P.d8.5 Ps.38.5
PERISSOLOGIA Deut.33,6 Deut.33,6 Deut .33,6
ECUPSIS Ps.138,16 Ps.138.16
Ps.74,7 Ps.74.7-8
TAPINOSIS Ps.2 1.7 Ps.2 1,7
10/1.1 0./ I loh. /O,I /
Manh.lJ .7
SCHEMATA
ISIDO RO ISID. IUNIOR JUUÁN
SYLLEMPSIS Matth.27,44 Num.2 l .7 Matth.27,44
Matth.2.20 Num.21,7
Hebr .II.3 7 Matth.2.20
Matth.27,44 Hebr.J1.37










ISIDORO ISID . JUNIOR JUUÁN

















SYNEC DOCHE 1".19, / 9 /.d9./9
Nah.3,3 Ps.77.45
Mallh./2,40: 27.45 Nah.3.3



















ANTIPHRASIS Iob 2.5 10h 2,5
JlJ Ref(.2/./3 JJJ Rel!.21.J3
AENIGM A lud .t4.t4 1s.66,7 /s.66.7
lud.t4.14 lu d.14.14
Gen.22.3-4 Gen.2!. 3-4
Ge1l. 22.13 Gen.! 2, / 3
Ex.4.3 Ex.4.3
Ex.4.4 Ex.4 .4
PAROEMIA Ezech./6.44 Ezech.16 .44
HOMO EOSI S Luc.13.3 !-32
Nota : La negrita indica coincidencia entre los tres gramáticos y la cursiva coinci-
dencia entre dos. Se mantiene el orden de aparición de los exempla.
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Carracedo Fraga, José , "Cristianización del capítulo de vitiis et virtutibus
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REsUMEN: En la escuela de la Hispania visigótica tiene lugar un proceso
de cristianización de la enseñanza de la gramática en general y del capítulo
dedicado a los vitia et virtutes orationis en particular. La Biblia se convierte
en fuente imprescindible de explicaciones y de ejemplos de los conceptos
estudiados. Además, aliado de los autores clásicos paganos los nuevos escri-
tores cristianos se incorporan al catálogo de auctores considerados modelo
de correcta y buena lengua.
ABsTRAer: Schools in Hispania during the Visigothic period underwent a
process of christianisation which affected the teaching of grammar in general
and of the chapter on vitia et virtutes orationis in particular. The Bible beca-
me an essential source of explanations and examples of those notions inclu-
ded in the syIlabus. In addition to this, the new Christian writers were incor-
porated, alongside classical pagan authors, to the catalogue of auctores who
were considered models of correct and good language use.
PALABRAS CLAVE: Gramáticas visigóticas. Vicios, figuras y tropos . Cristia-
nización .
KEYWüRDS: Visigothic grammars. Vices, figures and tropes. Christianisa-
tion.
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